
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

13 de diciembre de 2020                                   Ciclo B                                    Tercer Domingo de Adviento 
 

 

 
Parroquia  

Nuestra Señora de la Caridad del Cobre 
Calle 5 #124, Sector Buena Vista, Hato Rey, PR. 00917 
Rvdo. P. José O. Camacho Torres, C.S.S.p. – Párroco 

Tel. (787) 710-0335 
E-Mail: parroquialacaridadpr@hotmail.com 

Web: www.parroquiacaridadpr.com 
 

Tercer Domingo de Adviento: Alégrense 

 

  

 
¿Nos damos cuenta de lo que estamos celebrando en Navidad?  ¿Qué significa este gran 

acontecimiento … tan grande que la historia se divide en antes y después de Cristo? 

Veamos:  si no fuera por lo que celebramos en Navidad, nuestra meta final sería el Infierno, 

ya que «por la transgresión de uno solo llegó la condenación a todos» (Rm 5, 18).  Así de 

grave.  Así de horrible.  ¡Por eso necesitamos un Salvador! 

Y ese Salvador vino, vivió en la tierra, y con su Muerte y Resurrección, nos salvó de caer 

irremediablemente en el Infierno. 

Entonces…  ¿Cómo quedamos?  ¿Qué es lo que cambió? 

Ahhh!  Es que la gloria de la Encarnación y del Nacimiento de Jesús consiste en que se nos 

abrió la posibilidad del Cielo como nuestra meta definitiva.  Después de la primera Navidad –

aquélla en que nació Jesús en Belén- tenemos Esperanza.  ¡Eso es lo que celebramos en la 

Navidad!  ¡Nada menos! 

El problema es que la bulla y la agitación de estos días nos hacen perder la perspectiva de lo 

que significan estos misterios infinitos que celebramos en Navidad.  Y es que, al no darnos cuenta 

de la gravedad de nuestra condición de pecado, no podemos darnos cuenta de la necesidad que 

tenemos de ser salvados. 

Si pudiéramos comparar la situación de los seres humanos con un ejemplo físico gráfico, 

pensemos que nuestro estado natural es como si estuviéramos hundiéndonos en un pozo de arena 

movediza.  Y, como hemos visto en películas, de un sitio así es imposible salir uno por su propia 

fuerza.  Sólo alguien que esté fuera de la arena movediza puede tender una mano al que se está 

hundiendo.  Y éste tiene que agarrarse de manera fuerte y continua para poder salir de allí. 

Ese ejemplo nos da una idea de cómo sin Cristo, nuestra salvación es imposible.  Ese 

ejemplo nos muestra por qué Dios vino a salvarnos.  De no ser por Él, nuestro destino automático 

sería el Infierno:  hundirnos para siempre en ese pozo terrible.  A eso se refería Jesús cuando los 

Apóstoles le preguntaron: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?» Jesús los miró fijamente (¡cómo 

sería esa mirada!) y les dijo: «Para los hombres es imposible, pero no para Dios.» (Mc 10,26- 27). 

La alegría de la Navidad no está en los regalos, en la música, en los adornos, en el 

bullicio.  La verdadera alegría consiste en que el Infierno no tiene que ser nuestro destino, porque 

Jesús nos tiende su Mano para sacarnos del pozo en que estamos hundidos. Dios ha nacido entre 

nosotros para salvarnos.  Por eso el Hijo de Dios hecho Hombre se llama Jesús, que significa 

Salvador.  Por eso Jesús es el Emanuel, que significa Dios con nosotros.  ¡Es que nuestro Salvador 

es Dios mismo… Hombre como nosotros, pero Dios! 

Este es el Mensaje de la Navidad: Aprovechar la salvación que se nos ofrece, aferrándonos –

sin soltarnos- de la Mano de Dios que nos salva.                                                    www.homilia.org 

 

 

 

 

 

Encendemos, Señor, esta tercera luz, 
más cercanos ya a la Noche Buena 

de la Luz Mayor. 

Queremos dar testimonio de tu Luz, 
Señor, como hizo Juan el Bautista. 

No somos nosotros la Luz, pero sí los 
testigos de la Luz verdadera venida 

a este mundo. 

Deseamos, Señor, con esta luz 
encender el fuego de tu Espíritu en 

nuestros corazones para que nos 
convierta en luminarias para los 

demás. Danos un corazón que vea 
las necesidades de nuestro prójimo 
para compartir con todos lo mejor 

que somos y tenemos. 

Para que te revelemos como buena y 
gozosa Noticia para todos: ¡Marana 

tha, ven, Señor, Jesús! 

 



 
 

Lectura del libro del profeta Isaías El Espíritu del Señor está sobre mi porque me ha ungido y me 

ha enviado para anunciar la buena nueva a los pobres, a curar a los de corazón quebrantado, a 

proclamar el perdón a los cautivos, la libertad a los prisioneros y a pregonar el año de gracia del 

Señor. Me alegro en el Señor con toda el alma y me lleno de júbilo en mi Dios, porque me revistió 

con vestiduras de salvación y me cubrió con un manto de justicia como el novio que se pone la 

corona, como la novia que se adorna con sus joyas. Así como la tierra echa sus brotes y el jardín hace 

germinar lo sembrado en é1, así el Señor hará brotar la justicia y la alabanza ante todas las 

naciones. Palabra de Dios. 

 

 
 

 

 

 

 

 

Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los tesalonicenses Hermanos: Vivan siempre alegres, 

oren sin cesar, den gracias en toda ocasión, pues esto es lo que Dios quiere de ustedes en Cristo Jesús. 

No impidan la acción del Espíritu Santo, ni desprecien el don de profecía: pero sométanlo todo a 

prueba y quédense con lo bueno. Absténganse de toda clase de mal. Que el Dios de la paz los 

santifique a ustedes en todo y que todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, se conserve irreprochable hasta 

la llegada de nuestro Señor Jesucristo. El que los ha llamado es fiel y cumplirá su promesa. Palabra 

de Dios. 

 

 Lectura del santo Evangelio según San Juan Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba 

Juan. Este vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 

Él no era la luz, sino testigo de la luz. Este es el testimonio que dio Juan el Bautista cuando los judíos 

enviaron desde Jerusalén a unos sacerdotes y levitas para preguntarle: "¿Quién eres tú?" El reconoció 

y no negó quién era. E1 afirmó: "Yo no soy el Mesías". De nuevo le preguntaron: "¿Quién eres, pues? 

¿Eres Elías?” Él les respondió: “No lo soy”. "¿Eres el profeta?” Respondió: "No”. Le dijeron: 

"Entonces dinos quién eres, para poder llevar una respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti 

mismo?” Juan les contestó: "Yo soy la voz que grita en el desierto: 'Enderecen el camino del Señor', 

como anunció el profeta Isaías". Los enviados, que pertenecían a la secta de los fariseos, le 

preguntaron: "Entonces ¿por qué bautizas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta?" Juan les 

respondió: "Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay uno, al que ustedes no conocen, 

alguien que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle las correas de sus sandalias". 

Esto sucedió en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan bautizaba. Palabra del Señor.  

Vida Parroquial 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DIOS NOS HABLA 

SERVICIOS PASTORALES / HORARIOS DE MISAS 
Horario de Oficina:  Llamar al (787) 710-0335 
Horario de Misas:   Viernes: 5:00 p.m. Templo Caridad del Cobre 
    Viernes: 6:00 p.m. Templo Santísima Trinidad 
    Domingo: 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
       10:00 a.m. – Templo Caridad del Cobre 
Misas Comunitarias:  Cada Segundo Domingo de mes (alterno), 9:30 a.m. 
Misa Sagrado Corazón:  Primer Viernes de mes, 5:00 p.m. Templo Caridad del Cobre 
Misa Cursillistas:   Primer domingo de mes, 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
Misa Cristo de los Milagros: Segundo domingo de mes, 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
Cofradas Sagrado Corazón: Tercer domingo de mes, 10:00 am. Templo Caridad del Cobre 
Misa Divina Misericordia:  Cuarto domingo de mes, 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
Misa Divino Niño Jesús  Cuarto domingo de mes, 10:00 a.m. Templo Caridad del Cobre 
Sacramentos de Iniciación: Coordinar con el Sacerdote 
Reunión Legión de María:  Lunes: 5:30 p.m. Salón Templo Caridad del Cobre 
Círculo de Oración:  Pendiente a coordinar 
Confesiones:   Coordinar con el Sacerdote 
Servicios Funerales Católicos: Sra. Luz Fretts (787) 382-8625 - Coordinadora 

POSADAS DE NAVIDAD 

Miércoles, 16 de diciembre 

6:00 p.m. – Parroquia 

Viernes, 18 de diciembre 

6:00 p.m. – Capilla 

*No habrá misa a las 5:00 p.m. en la 

Parroquia. 

 

PROGRAMA DE NAVIDAD 

Puede verlo en la página de Facebook o en 

la pagina web o en el boletín board. 

Juan el Bautista nos invita a 
entrar en el desierto de Adviento 
no a experimentar algún tipo de 

santidad genérica o abstracta de la 
vida cristiana. Él nos invita a 

entrar en el desierto de Adviento a 
conocernos en verdad y a entender 
como el amor y la gracia de Dios 

se manifiesta en las 
particularidades de nuestras vidas. 

Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador. 

L. Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi Salvador, porque puso 

los ojos en la humildad de su esclava. /R. 

L. Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque ha hecho en mí, grandes 

cosas el que todo lo puede. Santo es su nombre y su misericordia llega, de generación en 

generación a los que lo temen. /R. 

L. A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despidió sin nada. Acordándose de su 

misericordia, vino en ayuda de Israel su siervo. /R.. 


